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Lectio Divina 

 

NADA DE LO QUE ENTRA EN EL HOMBRE PUEDE MANCHARLO. LO QUE SALE DE 
DENTRO ES LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE. 

Estamos frente a un nuevo principio de la moral cristiana: todo lo que hago es puro en la 
medida en que está en relación con la persona del Señor Jesús. San Pablo habría dicho: 
«Lo que hagáis, hacedlo con el mayor empeño, buscando agradar al Señor y no a los 
hombres» (Col 3,23ss). Se trata de una invitación explícita: «Escuchadme todos y entended 
esto». 

El hombre, de una manera casi subversiva, queda puesto frente a sí mismo, frente a las 
actitudes y deseos de su corazón; en una palabra, frente a las intenciones profundas que 
motivan sus opciones y sus decisiones. Queda colocado de nuevo en la posición justa: bajo 
la mirada de Dios. Frente a su Señor no puede esconderse, aunque puede no conocerse a 
fondo. 

Por eso hay aquí, ante todo, una invitación a «comprender», una invitación que tiene que 
ver, principalmente, con el conocimiento de nosotros mismos. Una invitación a recibir como 
don de Dios una comprensión más profunda de la realidad. Es la invitación a derribar la 
pretensión farisaica presente en nosotros y que nos lleva a intentar poseer y administrar el 
misterio de Dios; la invitación a dejarnos más bien investir y transformar por la 
desconcertante novedad que es Dios cuanto entra en nuestra vida. 

La Palabra de Dios que nos alcanza nos sitúa en un principio nuevo de obediencia: 
«Escuchadme todos», poniendo así el principio de la escucha como criterio de juicio y de 
discernimiento. Escucha de la historia contemporánea y de la Iglesia; escucha de los más 
débiles e indefensos en la sociedad y en la comunidad; escucha de las verdaderas 
necesidades del hombre; escucha del grito de los que sufren y de los oprimidos; escucha de 
la Palabra de Dios que es Cristo, presencia resucitada y viva en medio de nosotros; 
escucha como raíz del seguimiento de Cristo-Verdad, que supera los esquemas que cada 



uno de nosotros es muy capaz de construir y justificar y que nos llama a ser sus verdaderos 
discípulos en la escuela de la Verdad por el camino de la interioridad. 

ORACION 

¡Oh Verdad, lumbre de mi corazón, no me hablen mis tinieblas! Me incliné a éstas y me 
quedé a oscuras, pero desde ellas, sí, desde ellas te amé con pasión. Erré y me acordé de 
ti. Oí tu voz detrás de mí, que volviese; pero apenas la oí por el tumulto de los sin-paz. Mas 
he aquí que ahora, abrasado y anhelante, vuelvo a tu fuente. Nadie me lo prohíba: que 
beba de ella y viva de ella. No sea yo mi vida; mal viví de mí; muerte fui para mí. En ti 
comienzo a vivir; háblame tú, sermonéame tú. He dado fe a tus libros, pero sus palabras 
son arcanos profundos (Agustín de Hipona, Las confesiones, XII, 10, Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid 61968, pp. 515-516). 

 


